
Salmos del Arcángel Gabriel 
244. Establezcan una nueva relación con ustedes mismos, con el otro y 

con la naturaleza 
 

1. Yo pido a los hombres de buena voluntad que se despierten al contacto con el Dios del agua 
y que dirijan su atención amorosa hacia la virtud de la relación y de la comunicación. 

2. Establezcan una relación pura y verdadera, viva, sagrada con el gran Dios del agua, aquel que 
justamente les permite comunicarse y estar en relación. 

3. Consideren la sutileza del agua y del alma omnipresentes y perciban la importancia de la 
relación. Así podrá establecerse una nueva unión entre todos los seres que quieren vivir y 
experimentar otra manera de estar en el mundo. 

4. Yo, Gabriel, vengo hacia ustedes y me manifiesto en el mundo a través de la Nación Esenia 
para traerles este tesoro, esta profundidad, esta sensibilidad, esta curación, este nuevo mundo a través 
de las relaciones. 

5. En mi contacto, aprendan a comunicarse de otra manera. 
6. Muchos seres piensan que la mala comunicación se ha convertido en una enfermedad del 

mundo moderno, que los hombres comunican únicamente para dominarse, convencer, hacerse daño 
mutuamente. Finalmente, los hombres se cierran, ya no se hablan y viven aislados en su propia 
burbuja, buscando solamente satisfacer sus necesidades personales. 

7. Yo les digo que Yo soy el Dios de la comunicación, de los intercambios vivos y conscientes, 
de las relaciones del alma, de la unión sagrada, divina, benéfica, próspera. 

8. Ustedes que me construyen un cuerpo sobre la tierra de los hombres, que me llaman y me 
celebran, yo les pido que sean diferentes, que se distingan del mundo de los hombres y que se 
acerquen a mí en conciencia. 

9. No se contenten con llevar el nombre de Esenio, sino sean verdaderamente Esenios, es decir, 
seres diferentes. 

10. Si ustedes son como los hombres, si piensan como ellos y son semejantes a ellos, entonces 
¿por qué querer crear otro mundo y abrir otro camino? 

11. Su obra debe ser la de lograr vivir y comulgar con los mundos superiores. Para eso, deben 
establecer una comunicación viva, intercambios, relaciones diferentes. Esa unión es la religión de los 
misterios de Dios. 

12. Si ustedes no están unidos a Dios, ¿en qué su relación es viva? 
13. Deben tejer el vínculo con Dios y luego aprender a comunicarse consigo mismos, con sus 

semejantes y con los reinos de la Madre. Así se establecen la relación justa, la armonía, el equilibrio, 
el respeto, la salud perfecta, el orden, el reino de Dios. 

14. Perciban que la influencia del mundo del hombre es fuerte. Ella es un hechizo, una poderosa 
sugestión, un alma que extiende su dominio. Ustedes piensan que están fuera de esa influencia, 
cuando en realidad es ella la que los anima, dicta sus pensamientos y la naturaleza de sus relaciones, 
de sus intercambios. 

15. Están en la no‐comunicación y llaman comunicar a eso. 
16. Despierten. Ustedes están bajo influencia, porque fueron educados por este mundo y no 

conocen nada diferente. 
17. Yo soy el Dios agua, el alma a su alrededor y dentro de ustedes. 
18. Puedo mostrarles cómo liberarse de la influencia del mundo del hombre, que se ha 

apoderado de sus ojos, de sus oídos, de su boca, de su aliento, de sus sentimientos, de su voluntad, 
de sus actos cotidianos. 



19. Ustedes miran al mundo exterior como a un enemigo, un competidor, un ladrón, un ser 
potencialmente peligroso. Sepan que esta concepción del mundo no es más que una visión 
organizada, un culto, una forma de estar en el mundo impuesta por una inteligencia oscura y ávida 
de un poder que no es el del Padre, de la Madre ni de la religión de la Luz. 

20. Esta inteligencia que gobierna el mundo del hombre busca quitarle el alma inmortal, la 
naturaleza divina al hombre, para que no se preocupe sino por su cuerpo y por la sombra que lo 
habita. Así, el hombre se autodetermina, está solo, ya no rinde cuentas, creyendo dominar su vida y 
crear su propio destino. 

21. Si ustedes continúan asociándose con esta inteligencia oscura y poniendo su confianza en 
ella, yo les digo que cometen un gran error, porque ella los cortará de toda comunicación con los 
mundos divinos superiores y los arrancará de la religión de la Luz. Entonces estarán perdidos, porque 
ya no tendrán ninguna protección ni valor. 

22. Sepan que la relación, la unión, la comunicación son virtudes de la vida. 
23. Estar en relación con la vida y hablarle es natural. 
24. Si el hombre pierde su naturaleza, lo pierde todo, se desnaturaliza y lo que era simple se vuelve 

complicado. 
25. Si un hombre ya no puede hablar ni entenderse con su semejante, ¿cómo podrá establecer la 

comunicación con los Ángeles, los Arcángeles y los Dioses? 
26. Hablar y entenderse con su semejante es natural, así como vivir en armonía con los animales, 

las plantas y la naturaleza viva. Pero si el hombre ya no lo logra, eso quiere decir que un espíritu de 
confusión se ha apoderado de él y lo ha desnaturalizado. 

27. Si una madre empieza a mirar a su hijo como a un peso, un extraño, un enemigo, es mejor 
que abandone la idea de vivir con ese hijo, porque el agua de las relaciones se volverá mala. 

28. Las relaciones deben ser preservadas con la tierra, la naturaleza, uno mismo, los otros y los 
mundos superiores. Todas estas relaciones constituyen la gran familia, el gran alma, y ustedes deben 
ser conscientes de ello para encontrar la actitud y el comportamiento justos. 

29. Vivir juntos requiere un intercambio, una comunicación, un compartir de energías, una 
unión. Si eso no es claro, puro, consciente, verdadero, estén seguros de que su vida estará destinada 
al fracaso, porque serán atraídas las inteligencias del mundo de los hombres. Ellas los conducirán a 
volverse egoístas, soberbios, altaneros, a extraerse de la gran respiración de los mundos para vivir 
únicamente para el interés de la sombra que habrá sido colocada como dueña de su cuerpo y de su 
vida dirigidos hacia la muerte. 

 Padre Gabriel, ¿quieres decir que, finalmente, la sabiduría es vivir en el amor y la pureza, realmente como 
una familia, cuidándose unos a otros y sin cerrar jamás las puertas?   

30. Ningún ser es superior a otro, cada uno tiene virtudes y cualidades diferentes y siempre es 
juntos, en el respeto al Padre y en el apoyo mutuo, que ustedes son fuertes. 

31. Aquel que tiene el saber, que ilumine al que no lo tiene, que cuide a aquel que necesita ser 
tranquilizado, protegido y guiado. 

32. El que sabe invocar a los Arcángeles, que gobierne en la sabiduría y establezca el reino de la 
sabiduría. 

33. Que el que se ocupa de la organización haga en modo que reine la armonía y que todos los 
seres encuentren su lugar para participar y hacer crecer la obra en conjunto. 

34. Que todos los seres sean invitados a participar en la obra de una u otra manera, porque es 
por la participación feliz, por la actividad, que el camino se abre y que el fin supremo aparece. 

35. Ustedes no serán grandes por lo que han hecho, sino por lo que han permitido a los otros 
cumplir. 

36. El que abre la puerta de la participación más amplia, ése es un gran organizador. 



37. Obrad para la Luz abriendo las puertas para que todos los seres, todos sus amigos y los amigos 
de sus amigos puedan participar y luego testimoniar que ustedes les han permitido realizar una obra 
noble que los ha enriquecido y dado un sentido más grande a sus vidas. 

38. Si ustedes permanecen solos, yo les digo que el mundo estará descontento con ustedes y no 
testimoniará a su favor porque no les habrán abierto las puertas para compartir con ellos el tesoro 
de los Arcángeles y el camino hacia una nueva manera de estar en el mundo. 

39. No estén en la no‐comunicación y, sobre todo, no entren jamás en la excomunión. 
40. Sean más bien estables, despiertos, felices de estar en una alianza tan bella compartiendo el 

tesoro. Ese tesoro es como la llama del Padre Miguel; cuanto más la comparten, más ella aumenta, 
crece, se enriquece. 

41. Enderécense en los valores de la enseñanza de la Luz, que son la fuerza de la sabiduría y del 
amor, la vida en armonía, en comunión con todos los reinos de la creación del Padre. 

42. Ningún mundo está excluido. 
43. Comprendan que las piedras quieren entrar en contacto con las plantas, que ellas mismas 

quieren hablar con los animales... El hombre quiere hablar con todos los reinos, con los Ángeles, los 
Arcángeles y los Dioses. Entonces, ¿por qué querer excluir a los hombres? 

44. El hombre se excluye a sí mismo, porque cuando habla con los hombres, se confronta y hace 
aparecer la confusión, las oposiciones, la falta de claridad. Así, lo que aparece en la conversación es 
que el ser humano es egoísta, que vive solo para sí mismo, sin siquiera conocerse. 

45. El hombre tiene un gran trabajo por hacer para enderezarse y educarse. No es capaz de ser 
claro consigo mismo, ni de hablar con los mundos de los espíritus, de los genios, de los egrégores y 
de los elementos que viven en él y en el otro. Está encerrado en una burbuja que solo le permite 
tomar en consideración lo que se señala como importante, pero evacúa todo lo demás, en particular 
la relación con los mundos superiores. A pesar de todo, dirá que la religión es importante, pero en 
el fondo hay allí algo falso. 
Si el hombre buscara realmente la alianza viva con los mundos superiores, esa sería la prioridad de 
su vida y en todo lo que encontrara intentaría detectar el mensaje de la sabiduría que le habla. 
La sabiduría no es lo que tú decides, porque ella pertenece a Dios y no a los hombres. 

46. Si sabes mirar, escuchar, entrar en comunicación, tal vez te darás cuenta de que la tierra, la 
planta, el animal y el hombre están llenos de sabiduría y que ellos te hablan. 

47. El Padre Miguel ha dicho que todo lo que viene hacia ti es portador de un mundo, de una 
enseñanza, de un mensaje, te guste o no. En efecto, muy a menudo mundos vienen a hablarte para 
revelarte lo que portas en ti y para que tú los conduzcas hacia la liberación. 
 

 


